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presentados los más ímportantes intereses mate-
riales y espirituales de la provincía, cuya misión
consístíría fundamentaimente en trazar ciertas
metas educatívas para la provincia en razón de
sus características, completando de ese modo la
política educativa general del país o adaptando
algunas de sus dísposiciones generales.

CONCLUSION

En síntesis: las cuatro ideas fundamentales de
la posible reestructuración de la administración
del sistema educatívo son, pues, las síguientes:

1° Unidad directiva y organizativa en todos
los níveles de la adminístracíón escolar.

2° Tecníficacíón de la educación; es decir,
que los puestos directívos en todos los niveles

sean ocupados por técnicos de la enseñanza y por
especialístas en aquellos servicios necesaríos para
asegurar una buena educación (psicólogos, médi-
cos, trabajadores sociales, técnicos administrati-
vos, expertos en planificación, etcJ

3° Socialízación. Auténtica participación de
la sociedad en la tarea de trazar una política
educatíva nacíonal que garantíce la ígualdad de
oportunídades para todos los españoles.

4.° Funcionalismo y flexíbilídad para adaptar-
se a la realidad constantemente cambfante y
adoptar en cada caso la forma más conveniente
y eficaz.

Si logramos estructurar un sistema que res-
ponda a estas exigencías habremos dado un paso
gigantesco hacia la meta de actualizar la es-
cuela española, única garantfa para transformar
la educacíón en una verdadera empresa popular
de promoción social de los españoles.

El problema

de la Enseñanza Media ^1>

^1DOLF0 MAILLO

Asesor técnico de la Junta
Central de Inforrnación,
Tnrisnto ^^ Fducación Popular

No son los puestos los que son c¢ltosu o acbajosu, sirio Ios ho^iibres
que los ocupan.

(A. KevFn2eN y J. CnTxsr.tx : Le pasptllage de la liberté. Essat-
enquéte sur la psycho-soCíologíe de 1'ére technologlque. Dunod.
París, 1964, pág 4.)

LA IGUALDAD DE OPORTUNIDADES

Cada día gana difusíón y prestigio en todos los
países el slogan de la r,democratización de la
enseñanza» como una conquista necesaria de la
justicia social en el campo de la educacíón. Se
desea colocar a todos los níflos en igualdad de
condiciones ante las posibilidades de educación
y cultura. Es lo que suele condensarse en el prin-
cipío de ^igualdad de oportunidades», cuya rea-

flización legal ha tenido en España una realílad
posítíva en la Ley de 21 de julio de 1960, a virtud
de la cual se dedica una gran parte de los fondos
procedentes del impuesto sobre la renta a becas

(1) La primera parte de este trabajo de nuestro con-
sejero de Redacción, don Adol/o Maillo, se publicó en
la REVrsT^ DE Enucecróx núm, 165, páps. 1-7, octubre
tle 1964.

para que sigan estudíos posprimarios los hijos de
famílias modestas intelectualmente bíen dotados.

Los centenares de míllones que en los últimos
ailos se han dedicado a esta finalidad (14) cons-
tituyen una de las realízaciones más trascenden-
tales del Estado español para la aplícación de
la justícia socíal en el domínio educativo. No
obstante, a la plena realizacíón del príncípio se
o p o n e n factores geográfícos, sociopsicológícos,
pedagógicos y culturales:

al En cuanto a los primeros, la localización
de 1os establecímientos docentes constituye un
factor condicíonante de muy diffcil modífica-
cíón. Así, mientras los hijos de familias residen-

(14) Y a otras de análogo sentido, tales como becas
para que los alumnos de las escuelas prímarías se be-
nefícien de lo, comedores y roperos escolares, recíban
lotes gratuitos de libros, etc.
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tes en grandes centros de población pueden be-
neficíarse de las enseñanzas que imparten los
institutos establecidos en eilos, las masas cam-
pesínas encuentran casi siempre difícultades in-
superables para usufructuar una beca que si, en
algunos casos, cubre el presupuesto de gastos del
níño en la cíudad, nunca lo sitúa en las mismas
condícíones psicológicas, sociológicas y morales

de que goza el que estudía en su propio hogar, y
ello aun en el caso de que una amplia red de
colegios menores pudiera satisfacer las más ele-
vadas exigencias éticas e intelectuales del nuevo
ambíente en que va a vivír. Sólo una gigantesca
organización de atransportes escolares» para el
despiazamiento de los muchachos en régimen de
semiinternado, con regreso por la tarde a su ho-
gar, corregiría, en términos suficíentemente efi-
caces, la desigualdad residencial, efecto de rea-
lidades ecológicas inesquivables. Pero la gene-
ralización de tales transportes necesitaría un
presupuesto, por ahora, prohíbitivo.

b) Desde el punto de vísta socioeconómico, los
ambientes familiares de los medíos socíales mo-
destos, especialmente de los obreros y campesi-
nos, carecen de aspíracíones culturales e ígno-
ran la significación y valor de la cultura. 8on
hogares carentes de tradición, de ambiente y de
aspiracíones culturales, en los que la lucha ince-
sante por lo índíspensable ímposibilita la dedi-
cación y valoracíón de las tareas del espíritu.
Salvo los casos excepcíonales en que un feliz azar
produce talentos extraordinarios, que vencen to-
das díficultades, la inmensa mayoría de los ni-
ños procedentes de estos ambientes muestran no
sólo un tipo de ínteligencia diferente del que
ofrecen los procedentes de las ciases medias, sino
un bajo nível intelectual, debido a la falta de
estímulos ambientales que pongan en juego me-
canísmos distíntos de los indispensables para una
adaptación de típo casí meramente biológico.
Muchos «fracasos» en los exámenes de admisión
a la segunda enseñanza -lo mismo que un re-
traso habitual en la escuela primaria- no tienen
otro origen.

Los obstáculos psicológicos son muy importan-
tes y son debidos al status social famíliar. Hay
que tener en cuenta las difícultades que opone a
la normalldad de los estudios un hogar carente
de comprensión y apoyo. Cuando el pequeño es-
tudiante regresa a su casa, en vez de la como-
didad y el silencio que las tareas íntelectuales
reclaman, encuentra con frecuencia la estrechez
de una vivienda que no le permite un mínímo
acomodo para recogerse y reflexionar, la ínco-

modídad y el ruido, además de las pullas y des-
consideraciones de sus propios familiares al que
quiere ser un «señorito^?. Esta tradíción de «se-
ñoritismo», que tiene el trabajo intelectual en-

tre nosotros es uno de los obstáculos iunda-
mentales para una reforma de la enseñanza que
permita la cohesión y la íntegracíón socíal (15).

(15) «EI poso históríco de la exiçtencia centenaria
de clasc^s ^ociales altas (aunque muy numerosas por cl

c) Los obstáculos pedagógicos que se oponen
a la aplicación integral del principio de igualdad
de oportunidades afectan principalmente a los
programas y a los métodos. Toda la enseñanza
media actual está pensada para la formación de
una pequeña «élíte» socíal y cultural, con un
plí^n de estudios que refleja, por un lado, y fa-
vorece, por otro, el cultívo de la abstracción, el
formalísmo de los esquemas, las generalizacio-
nes amplias sin base empíríca; en una palabra:
el firmamento mental del viejo «humanis-
mo» (16).

dl El mayor obstáculo que los híjos de las
clases menos acomodadas encuentran para ac-
ceder a los bíenes de la cultura, pese a todas las
proteccíones, radíca en que ellos y sus familiares
pertenecen al mundo de las referencias concre-
tas, al uníverso mental del manejo de las cosas
y la brega diaria con las necesidades, mientras
el hijo de las ciases altas, especialmente de las
profesiones liberales, crece en un ambiente po-
blado por los estímulos de «su» cultura, social-
mente predominante. En modo alguno nos re-
ferímos a la «cultura proletaría», mito que el

fenbmeno del ahidalguismo»), en cuyo stat4as un ingre-
diente principal no era la realizacíón de trabajo, sino
la dedícacíón a otI•os menesteres socíalmente muy valo-
rados, hace que pervíva una excepcional valoración del
ocio, no del oCío después del trabajo, síno del ocio
«a 58C3S». ( FRANCI&CO MIIRILLO F^RROL: IXDel prólogo
a la traduccíóa espaffola de la obra de Ernest Zahn>•,
Sociolop{a del desal•rolio económico. 79agítario. Harce-
lona, 1965, pág. 20.)

La perspectíva seIIoril del espaffol, que se ha pasado
la vida admirando a los que no trabajan, porqua gene-
ralmente han aido loa que ocupaban 1ss cimas de la
estímación social, data de larga fecha. Ya Joacs Mnx-
RIQIIE, en sus CopZas ínmortales, establecfa la divisorla
tajante entre alos que viven de sus manos y los ricosr.
Durante el síglo sxz ia legíslacíón escolar, que permitía
abonar a los maestrbs de Enseñanza Primaria retribu-
cíones complementarias de su sueldo, las hacía obliga-
torias sólo a los apudientes», palabra de gran contenido
socíológíco.

La difícultad de integracíón por orígenes socíalea se
da en los mismos centros docentes. en un doble sen-
tido; por un lado, exísten dos sísternas escolares : el
de los centros de ensefianza no oficíal que reciben, en
su gran mayoría, el alumnado procedente de la aristo-
cracla, de la burguesfa y de una parte de la clase medía,
y el de los centros docentes del Estado, que se nutren
princlpalmente con alumnos de la clase media inferior
y por una gran mayoría de becarios, de modesto orígen
socíal, més el considerable aúmero de alumaos líbres,
generalmente de ambiente rural, tambíén económíca-
meate débíles.

Esta adistancia social», que se reYleja en la adístancia
ínstltucional», es un obstáculo considerable para la
comprensión de los grupos y la cohesíón social.

(18) A1 hablar de «humanísmo» nos referímos al
exclusivamente ftlológico, que el Renacimiento elevó a
la categoría de modelo eterno de cailtura. Anejo a él
va -consecuencia de sus orígenes «nobles»- el gusto
por la díaléctíca y la oratoría, como convenía a un
pueblo de j urlstas enamorados del derecho de propiedad•
en vez de servir a los objetivos comunitarios. Es todo
ese cosmos mental y emotivo el que está hoy en crísis,
porque resulta inadecuado y perturbador en la época
de la t@cníca, la socíalízación y la partícipación. La se-
guuda enseñanza, inspirada hasta ahora en ese mundo
de valores, debe sufrir una honda transformación.

«El humanísmo tradicíonal, exclusívamente formalis-
ta, no cumple ya su misión, que es formar espíritus.
Ha Ilegado el momento de operar un reajuste en este
asunto. Hoy nace un nuevo humanismo de las investi-
gaciones y descubrimientos, de las Ciencias naturales
y las Ciencias de1 hombre.» (PreRRE JACCAnn : La 7^oliti-
qvae de L'emploi et 1'education. Payot; París, 1958; pá-
6in^t 237.)
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marxismo forjó frente a la «cultura burguesa:>,
sino a la coexistencia en cada pais y en cada
momento histórico de varias «subculturas», que
mantíenen entre sí compiicadas relaciones dia-
lécticas, con predominío de Ia representada por

los grupos socfalmente decisivos. Pero se trata

de un tema mayor de la entre nosotros incipiénte

antropología cultural.

ESTUDIO Y TRABAJO

La escasa frecuentación de los Institutos La-
borales y los Centros de Formación Profesional
Industrial se debe a motivacíones socioeconómi-
cas, que forman rigurosas «unídades de sentído»
con las de índole psicológica, como hemos visto.
En tanto todo trabajo no intelectual o dirigente
sea considerado socialmente ínferior, y hasta
desprecíable,los centros que se dediquen a capa-
citar a los adolescentes para las tareas profe-
síonales padecerán una profunda desvalorización

respecto de las ocŭpaciones a que conduce la
Enseñanza media general. Ahora bien, como los
procesos de la industríalizacíón, la urbanización
y las migraciones, encadenados e íntercurrentes,
empujan a grandes masas hacía «niveles de as-
piracíón» que no corresponden a sus «niveles de

clotación» (ni de dotación hereditaria, ní, sobre

todo, de dotación culturall, las necesidades de

mano de obra califíeada no pueden satísfacerse
porque falta una base de conocimíentos genera-

'les, sin la cual la calificaclón carece de afunda-
.mento», lo que constituye un formidable obstácu-
lo a nuestra expansión económica. Los cursos de
formación profesional acelerada que la Organí-
zación Sindícal está multiplicando con loable
afán se resienten inevitablemente de ]a falta de
una educación básica suficientemente sólida para
edificar sobre ella cualquier especíalizacíón.

Por claras razones que tienen su base en ]a
institucionalizacíón de la movílidad sociai as-
cendente por la vía cultural, el ingreso en los
Institutos de Enseñanza Media (3eneral es con-
siderado por los padres de familia españoles
como el camíno más fácil y seguro para la pro-
mocíón socíal de sus hijos. Un paso más y Ia
Enseñanza superíor proporciona ya un status de

clase alta, medíante el ejercícío de una «profe-
sión líberalv. Estas profesíones, junto con la bur-
guesía de los negocíos y la polítíca, han sucedido
en la direccíón social a las arístocracias tradi-
cionales, y se sftúan en la cúspíde de la pirámí-

de socíal.
Es evidentemente difícil detener la riada de

adolescentes que íntenta alcanzar con una ]icen-
ciatura un díploma de arístocracía cultural, que
autoriza a figurar en la «élite». Aparte una tarea
de ardua politica educatíva, encamínada a reno-
var las valoracíones sociales, habría que comen-
zar por ]a transformacíón de nuestra mentali-
dad, excesivamente jurídica y líteraría. sí quere-
mos dar a.l trabajo una dignidad concorde con

su significación social y humana. Pero sería ne-
cesario antes acabar con la superstición cultural
del viejo «humanismo» y con la supervaloración
del «romanismo» (17).

No es extral5o -aunque sea deplorable- que
las familias se hayan resistido desde que empe-
zaron a funcionar los institutos laborales a en-
vfar sus híjos a ellos, porque tales «estudios»,
simultaneados con el aprendízaje de destrezas
que sólo preparan para desempeñar oficios co-
rrientes, no producen el cambio de status que,
sobre todas las cosas, desean. Aunque se dieron
facilidades para la convalídación de estos estu-
dios por los de Bachíilerato general, el estigma
que impríme su orígen modesto y sus objetivos
«laborales» son causa suficiente para rechazarlos,
mientras acuden los níños en masa a los ínsti-
tutos clásícos, rodeados del nimbo de un elevado
prestigfo socíal.

Análoga motívacíón tiene la terrible debilidad
^e las cifras representatívas de los alumnos que
se preparan para los ofícíos en los Centros de
Formacíón Profesfonal Industrial, 8ólo que en
este caso a la motivación índicada se suma una
razón importante de orden estríctamente econó-
míco. Puede afirmarse que los alumnos de estos
centros pertenecen exclusívamente a estratos so-
ciales considerados inferiores. Los hijos de em-
pleados subalternos y obreros industriales mani-
fiestan actualmente una tendencia progresiva a
ingresar en los Institutos de Enseñanza Media
por las razones antes indícadas, especialmente
cuando se trata de obreros calíficados, cuyos in-
gresos permiten un nível de vída aceptable y un
nivel de aspiraciones concordante con él. Sólo
en el caso de que el nível de dotación mental de
sus hijos no lo tolere se avienen, a regañadien-
tes, a que frecuenten uno de los Centros de For-
mación Profesional. Por consiguíente, la mayoría
de su alumnado está constituído por una redu-
cída fracción de hijos de obreros o de campesí-
nos que, por razones psicológicas o económicoso-
ciales, no pueden aspirar a un típo más elevado
de preparación. No obstante, la mayor parte de
ellos, cuando no les orientan hacia los «estudfos»
prefieren colocarlos como aprendices en un ta-
ller. percibiendo alguna remuneración que en-
grose el presupuesto famíliar, en vez de enviarles
a un Centro de Enseñanza Profesional.

En cuanto a Iaŝ enseñanzas técnícas, que per-

(17) Sería provechosa una investigación sobre ael
legado de Romau que no se limítase a exponer sus con-
quistas y su capacídad de «Smperium». Un análisis im-
parcial de ese legado, en lo que se refiere a la forja
de un tipo de mentalídad y de actitudes, descubriría
la importancia extraordinaria que ttlos hijos de la lobe»
dieron a la constelación del poder y a una dicotomfa
social mando-obediencia, jefatura-sumisión, de conse-
cuencias psícológicas e hístóríeas que todavfa ejercen
su anacrónico ínflujo. Todo ello consagrado medíante
prescripciones jurídícas, superestructuras formales para
validar «lnstituciones» ante cuya solemne majestad se
posponían los valores personales. ( Véanse las certeras
y profundas observaciones de SIMONE WaIL : L'enracine-
ment. Prélude a una declaration des devoirs envers
1'étre humaine. Ga,llimard, París, 21 edícíón, páginas
232-236J
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tenecen también a la esfera del traba;o, el pro-
blema es distinto. Su nivel de ingresos permite
disfrutar a quienes las siguen de un elevado
status; pero la ínfluencia de la desvalorización
de las ocupaciones no estrictamente intelectuales
origfna entre nosotros una fuerte tendencia a la
«burocratización» de las actividades de los téc-
nicos superiores. Es una consecuencia eviflente
de la tendencia a situar en la cúspide de la je-
rarquía social a quienes se benefician del «ocia^
y no a los que se entregan al «trabajo», enten-
diendo por tal el de carácter corporal- Con arre-
glo a esta escala de valores, se comprende la
dedícación predominantemente burocrática de
una gran parte de nuestros técnicos superiores.
de la que es reflejo el hecho de que en 1963 el
40 por 100 de los íngenieros agrónomos esparloles
tuvieran su residencia en Madrid (18^.

No es ajeno a todo esto la tendencia a restrin-
gir el número, reducido en extremo, de técnicos
superiores, «maltusianismoN que, si no desaparece
en breve plazo, pondrá en peligro la realización
del Plan de Desarrollo. He aquí la evolucíón del
número de alumnos y de títulos expedidos en las
Escuelas Técnicas Superiores en España, por de-
cenios, hasta 1960, consignando solamente las
cifras de cada año, que pueden considerarse como
promedíos sín gran error.

E1 carácter estátíco de la sociedad espaliola, es
decír, su permanencia en estructuras económicas
predomínantemente agrícolas y su mentalidad.
que, salvo raras excepcíones, ha vivido de espal-
das a la índustrialización, se revela comparando
el cuadro de la derecha con los dos consignadcs
a continuaci5n.

EVOLUCION POBLACION ACTIVA
DE LA POSLACION EN ALGUNOS PAISES
ACTIVA EN ESPANA

Porcentaje,
c'c fx

Ceaso p:'oUlacio::

1C.1V.`.

^19 0 ............. 3^,,.1
1910 ........... . ;5 37
1920 ....... ... .. 35.10
7930 ............. 3^.51
1940 ........... . 3-4.61
1950 ............. 37.09

Fv<.nrr: Conscjo de la OrO,^-
ni_acihn 5irzdical Espafinla: Em-
p!eo, Madrld, 1959, p5g. 14.

Porcentaje^
'e 1:,

Pa1=^; prnbluciún
stiva

Aletnani^ ... 5l
F:^lJnria ...... 4S
Suiza ..... ... 48
Bélhicn ...... 49
It11ia.. ....... .. 47

Fcr^.vree: Cnnse;o dr la Or-
psni^¢ctón .Sirtdtcnl E.,pr.rl^.^-
ls: Empleo, P^tv,.. 80, y Pier^e
Jaccard: .Snciolo9ie dc 1'cd•:-
cnlion. P a y a t, Pnris, 195_̂.
Passim.

El que apenas haya variado el porcentaje de
población activa en la prímera mitad del siglo xx
prueba el escaso impacto de la técníca sobre una
socíedad cuyas bases económicas y culturales han
permanecido intactas, aunque las estructuras po-
líticas han sufrido los más variados y dramáticos
avatares.

El gran problema que tiene ante sí la enseilan-
za, para contríbuír, desde su propio campo, a la

(18) Proyecto reyional Mediterráneo. Las necesidades
de educación y el Uesarrollo Económico-Social de Es-
pa^aa. Mínlsterjo de Educación NacionaL E. C. D. E.
Madríd, dícienlb^e 1963, págs. 115-116.

w
t.

C

e
Ĉ

'y
<

i i I I I Ñ

Iilli^

O1 t^ M fD I
^J C^ ^O ^n ^A B

á
ŝ

^
0
a
w â
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integración de los universos, hasta ahora opues-
tos, del trabajo y el estudio -aparte una inter-
vencíón, de complejísimo carácter, que actúe
como catalízador del cambfo de valoraciones-,
sólo puede resolverse retrasando todo lo posible
la bífurcación de los estudíos en ramas que con-
duzcan, respectívamente, a los aoficíos» y a las
cprofesíones líberales». Instituciones dístintas, no
ya por su organízacíón pedagógíca, sino hasta
por su régímen, dedícadas unas (escuelas príma-
rias ofíciales, Institutos Laborales, Centros de
Formación Profesional) a los futuros trabajado-

res manuales, y otras (enseñanza primaria y
medía no ofícial e Instituciones de Enseñanza Su-
perior), a los que han de ejercer puestos directi-
vos, son reflejo de una discriminación económico-
socíal que opone resistencias invencibles a la
cohesíón social, la unidad de la cultura y la es-
tabílídad ^olítfca.

Esto no supone que defendamos un monismo
pedagógíco, ínstítucional y jurísdiccíonal histó-
rícamente desfasado. Por el contrario, creemos
que una de las característícas radicales de la
vida, la cultura y la política actuales y futuras
es un rico, aunque armónico y concertado, plu-
ralísmo. Ahora bien: debe tratarse de un plura-

lismo f uncional, que no obste a la necesaría co-
ordínacíón de las valoraciones radicales (de los
hombres, de las tareas, de los grupos sociales y
profesionales), en obedíencía a la cual no se pres-
cínde de distínguir y estimar lo diferente, pero
elevando tales matízacíones sobre un ínmodifi-
cable fondo común, que sirva de básíco centro
de referencías. Si, en oposicíón a las desigual-
dades tradicíonales, una fácil mentalidad mecá-
nica alzó un ígualitarísmo que equívalia a una
«nivelación por lo bajo», la óptica del pluralismo
que defendemos tratará, de una ^nivelación por
lo hondo» -es decír, por lo rehumano»-, sin per-
juicio de justiprecíar adecuadamente toda dife-
rencia de calidad, más que por los «merecimien-
tos» por los uservícios».

DOS TIPOS DE ENSEÑANZA

La teoría de los grados docentes obedece, como
vímos, a claras motivaciones sociológicas. El edí-
ficío de los tres grados tradicíonales ha sído al-
terado por los «añadídos» posteriores, que difí-
cilmente encajan en la jerarquía estricta de los
tres peldaños. La úníca enseñanza nominalmen-
te común era la primaria, y decimos nomínal-
mente porque, a pesar de su aparente unicídad,
el pluralísmo jurídíco e instítucional ha estable-
cído diversíficaciones que responden, en el plano
educatívo, a parelelas segregacíones socíales.

La diversa índole de los centros docentes, más
que a diferencías de nivel, es decír, de «valor,>
intrfnseco, debe obedecer a díferencias de fun-
ció^z, en armonía con las necesídades de prepa-
ración del alumnado que las frecuenta. En gene-

ral, deben distinguirse dos grupos de estableci-
míentos docentes: los de e^zseña^zza general y los

de enseítanza especial. Entendemos por «ense-
lianza generals la que reciben todos los indiví-
duos de la misma clase de edad, sín más dífe-
rencíacíones que las reclamadas por la necesidad
de acomodar la íntervencíón educatíva y docén-
te a las característícas de los alumnos en los
«grados internosa señalados por su desarrollo
biopsíquíco. El concepto de educación general no

tíene ninguna relación con el de acultura gene-
ral», combatido justamente por su ambigiiedad
y su imprecisión (19).

' La enselianza general podría denominarse tam-
bién «enseñanza uníversal» por cuanto es ím-
partída a todos, míentras que la especial, en sus
díversas ramas, debe darse a determinadas cate-
gorías cí^e indívíduos, de conformidad con sus
aptitudes y con las necesidades sociales. La en-
selianza general es el mínímo de formación que
debe exigirse a todos los cíudadanos para que,
hablando un alenguaje común», puedan convívír
en conjuntos políticos ordenados y coherentes,
no obstante las obligadas canalizacíones profe-
sionales y los diferentes status sociales. Si hasta
ahora esa formación común era sólo la que pro-
porcionaba la escuela prímaría, de ahora en
adelante las exígencías de una cultura más evo-
lucionada y las necesídades derivadas de la vida
en socíedades más complejas reclaman una for-
mación más intensa por todos los ciudadanos (20).

LA ESCOLARIDAD OBLIGATORIA.

El período de tiempo que las legislaciones se-
ñalan para la frecuentación oblígatoria de los
centros docentes tíene por objeto la adquisicíón,
por parte de los nilios y adolescentes, del con-
junto de conocímientos, hábitos y actitudes que
los capaciten básicamente para ]a vída social.
Este período varía según el estado económico de
los distintos países y la mayor o menor exigencia
en punto a la formacíón de sus ciudadanos. La
tendencía general es la de aumentarlo elevando
la edad límite, cumplida la cual cesa la obligacíón
escolar (2ll.

(19^ Véase JEAN LACaoix ; Les Sentiments et la vie
^tt.orale. «Presse; Universita,íres de France.» París, cuarta
edición, 1959, págs. 99-100 y 103--104, «El hombre de
las generalidades no encuentra nunca ]o esencial».

(20) «Por primera vez en la Historía, las aspiracíones
idealistas y las necesidades pr$ctícas en materia de
ensefianza han cesado de contradecírse. En Francia y
en todos los países de antigua civilización, las exígen-
cías de la prosperídad y de] equilíbrío económíco se
suman ahora a las razones de justicia y de igualdad
socíales para hacer necesaria, al mísmo tiempo que
deseable, la instiucción más elevada posíble para el
mayor número poslble de níSos.» (Louzs Caos : L'explo-
sidn scolatre. SEVP. EN. París, 1962; pág. 24.)

(21) «La prolongaclón de la escolaridad obligatoría
rs uno de los objetívos esenciales de las reformas es-
colares en curso en la mayor parte de los países.» (JaAN
Taoasns y JosxrH MAJAULT : L'enseipnement prirrcaire
et secondaire. Tendances ketuelles et problemes com-
muns. Conseil de la Cooperation Culturelle du Conseil
de L'Europe. Strasbourg, 1963 ; p4g. 13.)
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He aquí dos cuadros que sefialan la evolución
de dicho período en Espalia y Francia y la com-
paraeíón de la escolaridad obligatoria en varíos
países.

E^'OLUCION DE LA ESCOLARIDAD OBLIGATORIA

ESPAÑA
(Edades inicial y final)

Años

1857 ................ .......................... 6- 9
1901 .......................................... 6-12
1923 ................................. ......... 6-14
1945 ......:................................... 6-12
1964 .......................................... 6-14

FRANCIA

(Edad límite)

AtSo^ (1)
^-^

1882 .......................................... 12
1938 .......................................... 14
1959 ..... ..................................... 16

(1) Trece años para los alumnos nue no habian obtenido

G.E.P.

el

ESCOLARIDAD OBLIGATORIA EN VARIOS
PAISEB

Peíses Fecha
Eda.d límite

Añ05

Inglaterra ........................... 1944 16

SueC1a ................................. 1950 16

Francia ............................... 1959 i6
Estados Unidos .................... 1940 iF-18

Espafla ................................ 1945 12

La reforma de .la Ley de Educación Primaria
de 17 de julio de 1945, llevada a cabo el aflo
actual, ampía la edad escolar hasta los catorce
años, lo que constituye una garantía de mejor
preparacíón de los niños españoles para su en-
trada en la vida. ^in embargo, el creciente nú-

mero de elloŝ que ingresan en la enselianza rne-
dia reducirá el beneficio de dicha ampliaclón a
contíngentes cada vez menores, por el anacróni-
co encabalgamiento de la enseñanza medfa so-
bre la prímaria, ya que aquélla se inícia mucho
antes de que ésta termine, respondiendo a la
distínta fínalidad social de ambas, con una su-
pervaloración de la que se considera instrumen-
to educativo al servicío de la movilidad social as-
cendente, por reflejar el curriculum de las clases

preponderantes.
Tan anclada en nuestros hábitos mentales

está esta díscriminacíón que cuando se habla de
ampliar el período de escolaridad oblígatoria se
13iensa solamante en prolongar la asistencia de
los niños a las escuelas primarias, dejando sub-
sistente el desfase q^le existe entre los grados pri-
mario y medio, como si se tratase de un hecho

ínmodificable. Parece que la enseí'ianza media
no pueae ser objeto de obligatoriedad, como sl
los níños de la misma edad que asisten, respec-
tivamente, á escuelas ,y a institutos o colegios
fuesen de distinta especie.

Hoy no tiene razón de ser una diferencíacíón
pedagógica e institucional de los grados docen-
tes en obediencia al dístínto origen y destino so-
cial de los alumnos. La ampliación de la edad
escolar debe fíjar un híto único, cualquiera que
sea el tipo de establecímiento dacente que los
niños frecuenten. En otro caso, no puede ha-
blarse de iguaidad ante la educacíón.

Por consiguíente, sí el período de escolarídad
oblígatoria termina a los catorce años (meta
muy modesta si se compara con la tendencia
general a la amplíacíón de la oblígatoríedad es-
colar en los países más evolucionados), debe or-
ganizarse el sistema educativo y docente de modo
que todos los nilios reciban una preparación co-
mún en las instítucíones escolares que irecuen-
ten hasta esa edad, cualquiera que sea su pro-
cedencía social y la cualidad o el nivel de su
inteligencía. Estas características serán atendi-
das en secciones dístintas dentro de la enselianza
general, pero no implicarán diferencias de rango
o jerarquía, sino de función.

ORIENTACTON Y PROMOCI0111

La educación común o general exíge la susti-
tución de los enfoques que han servido hasta
ahora para dístinguir cualitatíva y axiológica-
mente las instítucíones de primera y de segunda
enseñanza. Se ha venido admitiendo el siguiente
postulado: la enseñanza prímaria es obligatoría
y gratuíta porque se destína a la preparación
«elementaly de los híjos del «pueblo», entendien-
do por tal la masa sociológicamente inferior que
ha de dedicarse luego a las distíntas profesiones
y oficios de carácter predomínantemente ma-
nual. La segunda enseñanza sblo puede ser fre-
cuentada por niños mental y socíalmente desta-
cados, que, por ello, deben ser objeto de una
preparación especial, para que ocupen después
los puestos directivos de la economía, la polítíca
y la cuitura.

Cuando la presión ideológíca reclama, en nom-
bre de la justícia socíal, la «democratización^ de
la enseñanza, es decir, el acceso de niños proce-
dentes de las capas sociales bajas al grado se-
cundario, podrán satisfacerse estas aspíraciones
si una rigurosa selección ha permitído escoger las
íntelígencias capaces de asimílar los contenldos
peculíares del bachillerato. Esto vale tanto coma
decir que la segunda enseñanza ha sido y quiere
seguir síendo selectiva, con un tipo de selección
que, hasta la vígencia legal del Principío de
Igualdad de Oportunidades, era exclusivamente
eco^lómicosocial, y ahora se 3nspira en criterios

1^sicolóqicos, a base de una capacídad intelectual
determinada con las pruebas y tests que pone a
nuestro alcance la psicometría l22).

(22) Aparte dífícultades derivadas de la índole pecu-
liar de los procesos psíquicos, las pruebas de nivel
intclcctu^l «míden» en el mejor de los casos, niveles
relativos dentro de ^una modalidad de inteligencia : ia
c?e tfpo verbel y díaléctico desarrollada en ]os círculos



70 [ÍU] REVISTA DE EDUCACION - ESTUDIOS LVII . 166

Frente a esta manera de enfocar el problema
se alza la tendencia imperante en los países más
adelantados, que declara a la segunda enseñanza
obligatoria para todos, en vez de reservarla a

una parte de la población escolar, cualquiera que
sea el críterío empleado para delímítarla. Con
arreglo a esta perspectíva, la segunda enseñanza
no obedece a un criterío de selecctbn, síno a una

necesidad socíal de promoción, que no debe res-
tríngirse en nombre de níngún principío, pues
si, por una parte, la justícía socíal prohibe la
discrimínación (23>, por otra, las exígencfas que
plantea la vída en socfedades cada vez más in-
dustrialízadas y urbanizadas, en las cuales, como
ha dícho algufen, «al forzudo trabajador ha su-
cedío el piloto», y al esclavo, el controleur, y el

inventor (24) exigen una preparacíón íntelectual
cada día más intensa y, por consíguiente, una

escolarización más prolongada.

La promoción sociat reclama una prevía y pa-

ralela promoción culturai; pero una y otra sólo
podrán alcanzarse cuando todos los níños fre-
cuenten un típo de enseñanza íntermedfa entre
la primaria y la secundaria tradícfonales, du-
rante la cual puedan descubrirse sus aptitudes
para orientarlas hacia el típo de actívídades más
convenientes, desde los puntos de vísta índíví-
dual y social. Con ello se consíguen dos finali-
dades a cual más importante: por una parte, se
retrasa la edad en que los níños deciden su por-
venir profesional, optando por la segunda en-
scflanza o por la preparacíón para el trabajo.
Edad prematura, pues a los díez años ní aposeen»
la formación prímaría nf se han manífestado
aptítudes que pueden aparecer más tarde. Por
otra parte, la observación controlada del mucha-

de la aristocracia inteleetual del Occidente. Pero esa.
no es la inteligencía, sino una de sus matizacioaes
históricas. Frente a ella -deductiva, conceptual, aver-
bal»- la mentalídad anglosajona ofrece su modelo in-
ductlvo y empfríco, como corresponde a su Snnato no-
mínalismo. Hoy mismo está germínando un tipo d^
inteligeacia diferente que írá acusando sus perfiles a
medída que la automación, la socialización y la parti-
cipación ahol^den sus efectos. tNo es inuy distinta la
mentalidad aliteraria», imperante hasta ayer, que ha
servido de lecho y matriz al bachlllerato clásico, de la
mentalidad acíentífíca», cada día más desarrollada en
el muado actual?

(23) Como antes indícamos, la pretendida afalta de
íntelígencla» de buena parte de los nifios procedentes
de ambientes obreros y campesínos se debe a la carencia
de estimulos intelectuales en hogares sometidos a un
típo de vida y a un círculo de condicionamientos de-
masiado aelementales». Ello se evidencia en la pobreza
del lenguaje, en el vocabulario límltado y la sintaxis
en muchos casos estereotipada; en un típo de razona-
míento concreto, principalmente transductivo, que se
presta poco a las deduccioaes, las abstracciones y la
generalizaclones. Por eso los resultados de las prusbas
de íntellgenoía o de los exámenes de ingreso en la
enseñanza media, como ha dícho Louís Cros, erevelan
con lrecueneía desígualdades socíales más que intelec-
tuales y diferencías de índole más que de nível:► . (Lovls
CROS : L'ezplosion scolaire. Cuip.; París, 1961 ; pág. 92.)

(24) A. KAIIFESAN y J. CATHELIN : LC Oaspillape de
la liberté. Essai-enquAte sur la Dsychasociologíe de 1'ére
technologíque, (Dunod. París, 1964.) Sobre la desvalo-
rízación progreaíva de la fuerza física, véase GEORGEs
(}asnoRF : La vertu de lorce. PUF. París, 1957; págs. 7-9
y 19. Para la Sntelectualízacíón progresíva de las tareas
profesionales, véase oA3TON BERGER ; LOC cit., pág. 117,
y(3. FRIEnmAx ; Le travail en miettes. Ciallimard ; Pa-
rís, 1964; págs. 184-185.

cho, al que hay que conocer más que juzgar, per-
mite orientarle hacia las ocupaciones más con-
cordes con sus aptítudes y su vocación (25).

Ese «cíclo común», para que responda a las ne-
cesidades actuales, tiene que inspirarse en una
^lueva síntesis cultural muy dístinta de la que
sirvió de armazón conceptual ai Bachillerato clá-
sico. Esta nueva síntesís impone una profunda
transformación de las estructuras y de los con-
tenidos, úníco modo de que responda a las nece-
sidades de amplíación del alumnado y a las de-
rivadas de la renovacíón de los conocimíentos en
un mundo que cambia (26).

(Concluirá en el prb^imo número.l

1251 aDe ahora en adelante, en vez de decidir el
porvenir de los niños de una manera brutal y con fre-
cuencia no democrátíca, en vírtud de los resultados del
esamen de ingreso, un cierto número de países pre-
paran o aplican ya una seríe de medidas que tíenden,
al fín de la escuela primaría, a poner en observación,
durante uno, dos o tres años, a los alumnos para de-
finír con más certidumbre sus disposiciones, sus fa-
cultades y sus aptitudes para esta o aquella ense$anza
e^pecíalizada.

La tendencia más general consiste en la creación, al
fín del ciclo prímario o, más frecuentemente, a co-
míenzos del secundarío, de un ciclo común de enseñanza
para todos (subrayamoe nosotros) que puede durar uno,
dos o tres a$os. Durante este período los alumnos son
sometidos s una observacíón sistemátíca que permite
orientarlos convenientemente.» (J. TllonsAS y J. Mnv-
JAVLT ; Op. cit., págs, 26-27,)

(26) Esa síntesis no consistírá solamente en la adi-
ción de nuevos conocimientos, como ha sido práctíca
habitual hasta aquf cuando se ha lntentado reformar
los planes de estudio. 3e trata de modíficar su ar-
quítectura interna dotándola de un nuevo espiritu, que
tiene dos sectores fundamentales de inspiracíón y apli-
cación ; el de la c{eneia natural y el de la ciencia social.
Por lo que respecta a este últímo, los agudos problemas
que piantea hoy la educación del cívismo no pueden
resolverse síno cuando los profesores -que deben siem-
pre ser pedagogos- posean un conocimíento profundo
de las estructuras, los dinamísmos, los típos de con-
ducclón y de particípacíón de los grupos humanos. Sólo
así podrán, en prlmer térmíno, aconducir» su clase
acertadamente con una visión del conjunto Y no sólo
de cada uno de sus componentes ; en segundo lugar,
ello les proporcíonará los medios adecuados para superar
el aetnocentrismo» que está ea la base psícológíca de
una perspectíva nacíonalísta miope y perturbadora. A
tal fin, los puntos de vista tradicionales, políticos y
éticos se enriquecerán con los aportes de una óptica
<rolentíflca». Y aquí enlazan ambos campos, porque,
como ha dicho el Padre Dubarle, ahay que afiadir al
punto de vtsta del moralista el de una intelígencia
más naturalista, convencida de que el hombre debe
ser estudlado, proporcionalmente, como se estudla un
sistema }isico. Porque en la base de todo hay tambíén
un problema de jisica humana (subrayamos nosotros)
que no se puede eludir. (P. D. DusARLE: Humantsme
scienti}ique et raison chrétienne. (Desclée de Brouwer;
Paris, 1952; págs. 11-12.) El gran dominico Yrancés ha-
bla de esta }fsica humana por analogía con la }ísica
social, sobre la cual quería fundar la polítíca.

En la confluencia de ambas corríentes se encuentra
también la necesidad de amplíar la atoma de concien-
cia» de la realidad del mundo natural y cultural, en el
sentido en que lo entendia el Padre Teilhard de Char-
din. Ello lmprimirá a la educacíón una amplitud y un
rigor que contraste con el uso y abuso que nuestras
institucíones escolares hacen de avíejas elementalida-
des». La efervescencía científica, social, polítíca y cul-
tural del mundo de hoy ímponen a la ensefíanza una
serie de transformaciones profundas en su concepción
de los instrumentos, los objetlvos y los métodos de
educación. Para adaptarnos al mundo de hoy (y en
capacítar para esa adaptación consíste la meior parte
del proceso educatívo) necesítamos un anuevo sístema
de virtudes. Las antíguas no nos sírven ya». (P. Dv-
BARLE, op. cit., pág. 13.1 L Se comprende el alcance de
las exigencías renovadoras que este postulado formula
a políticos y educadores?


